
MANIFIESTO POR LA LECTURA EN ANDALUCÍA 

 

  

Los escritores son héroes cuya única arma es la pluma; y qué 

placer sería ser tintero, qué honor el que sentiría, pues escribir esas 

palabras en plena armonía es la mayor y más bonita rebeldía que el ser 

humano pudo experimentar. 

Que los escritores se exponen a las críticas de los lectores, y qué 

valentía habrá de tener aquella persona que escribe lo que su alma le 

susurra, porque no siempre es fácil, amigo mío, ser sincero contigo 

mismo, que es más difícil de lo que parece, que a veces el corazón te 

miente, y, cuando lo hace, te hallas perdido, hundido entre palabras que 

ningún sentido tienen. No obstante cuando eso ocurre los escritores se 

lamentan,  levantan la cabeza y dejan su mente abierta para dejar paso 

a su imaginación más perfecta, pues si nos dejáramos llevar 

olvidaríamos la razón y le dejaríamos paso a una sabiduría “alocada”, 

la llamo yo. 

Que te enseña de la vida más de lo que creías, que te lleva de aquí 

para allá en mucho menos de lo que dura un día. 

Que tienes la oportunidad de que tus palabras hagan eco, de que 

queden de por vida en el corazón de aquel que no compartía tu opinión. 

Y qué oficio tan bonito el de escribir; me pasaría horas y horas sin 

poner fin. Porque el arte de la palabrería me ha dado todo lo que tengo 

en esta vida mía: criterio, humildad y compasión; que cada vez que 

sostengo un libro entre mis manos no puedo evitar emocionarme sin 

cesar; que cada palabra  que saboreo entre mis labios me enseña una 

lección más; que es una madre para mí; que a pesar de ser una 

tremenda ignorante, la lectura hace que piense que tengo razones para 

seguir adelante, siempre atenta y elegante, aprendiendo sin parar, como 

un caballo que galopa sin rumbo, y a pesar de que no me hundo, el 

placer de la lectura me sumerge entre sus páginas, porque al menos por 

minutos, olvido este mundo tan difícil que me acompaña. 
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